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SINOPSIS




En “Los Escuderos de Reigate” de Arthur Conan Doyle, Sherlock Holmes, recuperándose de un agotamiento, viaja al campo con el Dr. Watson para descansar. Sin embargo, su aguda mente no puede resistirse a un misterio. Un robo en la finca Acton y un asesinato en la residencia Cunningham revelan una enmarañada red de engaños y codicia entre la alta burguesía local. Haciendo uso de sus incomparables dotes deductivas, Holmes desentraña las conexiones entre los crímenes, sacando a la luz una espeluznante conspiración oculta bajo la apacible fachada rural.




Palabras clave


Intriga, Traición, Investigación








AVISO




Este texto es una obra de dominio público y refleja las normas, valores y perspectivas de su época. Algunos lectores pueden encontrar partes de este contenido ofensivas o perturbadoras, dada la evolución de las normas sociales y de nuestra comprensión colectiva de las cuestiones de igualdad, derechos humanos y respeto mutuo. Pedimos a los lectores que se acerquen a este material comprendiendo la época histórica en que fue escrito, reconociendo que puede contener lenguaje, ideas o descripciones incompatibles con las normas éticas y morales actuales.




Los nombres de lenguas extranjeras se conservarán en su forma original, sin traducción.




 








Los Escuderos de Reigate




 






Pasó algún tiempo

antes de que la salud de mi amigo el Sr. Sherlock Holmes se recuperara de la

tensión causada por sus inmensos esfuerzos en la primavera de 87. Toda la

cuestión de la Compañía de Netherland-Sumatra y los colosales planes del barón

de Maupertuis son demasiado recientes en la mente del público y están demasiado

íntimamente relacionados con la política y las finanzas como para ser temas

apropiados para esta serie de esbozos. Sin embargo, condujeron de manera

indirecta a un problema singular y complejo que dio a mi amigo la oportunidad

de demostrar el valor de una nueva arma entre las muchas con las que libró su

batalla de toda la vida contra el crimen.




Al consultar mis

notas, veo que fue el 14 de abril cuando recibí un telegrama de Lyon en el que

se me informaba de que Holmes se encontraba enfermo en el Hotel Dulong. En

menos de veinticuatro horas estuve en su habitación y me sentí aliviado al

comprobar que sus síntomas no tenían nada de formidable. Sin embargo, incluso

su férrea constitución se había quebrado bajo la tensión de una investigación

que se había prolongado durante dos meses, período durante el cual nunca había

trabajado menos de quince horas al día, y en más de una ocasión, según me

aseguró, se había dedicado a su tarea durante cinco días seguidos. Ni siquiera

el resultado triunfal de sus trabajos pudo salvarle de la reacción que le

produjo un esfuerzo tan terrible, y en un momento en que Europa sonaba con su

nombre y en que su habitación estaba literalmente hasta los tobillos de

telegramas de felicitación, le encontré presa de la más negra depresión. Ni

siquiera el saber que había tenido éxito donde la policía de tres países había

fracasado, y que había superado en todos los aspectos al más consumado

estafador de Europa, fue suficiente para despertarle de su postración nerviosa.




Tres días más

tarde estábamos de nuevo juntos en Baker Street; pero era evidente que mi amigo

se sentiría mucho mejor con el cambio, y la idea de pasar una semana de

primavera en el campo también me atraía a mí. Mi viejo amigo, el coronel

Hayter, que había estado bajo mi cuidado profesional en Afganistán, tenía ahora

una casa cerca de Reigate, en Surrey, y me había pedido con frecuencia que

fuera a visitarlo. En la última ocasión me dijo que si mi amigo me acompañaba,

estaría encantado de ofrecerle también su hospitalidad. Hizo falta un poco de

diplomacia, pero cuando Holmes comprendió que el establecimiento era de un

soltero y que se le permitiría la más completa libertad, se unió a mis planes y

una semana después de nuestro regreso de Lyon estábamos bajo el techo del

coronel. Hayter era un viejo soldado que había visto mucho mundo, y pronto

descubrió, como yo esperaba, que Holmes y él tenían mucho en común.




La noche de

nuestra llegada estábamos sentados en la sala de armas del coronel después de

cenar, Holmes tendido en el sofá, mientras Hayter y yo examinábamos su pequeño

arsenal de armas de fuego.




— Por cierto —dijo

de repente— creo que me llevaré una de estas pistolas arriba, por si tenemos

una alarma.




— ¡Una alarma!

—dije yo.




— Sí, hemos tenido

un susto en esta parte últimamente. El viejo Acton, uno de los magnates del

condado, sufrió un robo en su casa el lunes pasado. No se produjeron grandes

daños, pero los tipos siguen sueltos.




— ¿No hay pistas?

—preguntó Holmes, mirando al coronel.




— Todavía no. Pero

se trata de un asunto insignificante, uno de nuestros pequeños delitos

campestres, que debe de parecerle demasiado pequeño para su atención, señor

Holmes, después de este gran asunto internacional.




Holmes rechazó el

cumplido, aunque su sonrisa demostraba que le había complacido.




— ¿Hubo algún

rasgo de interés?




— Me imagino que

no. Los ladrones saquearon la biblioteca y obtuvieron muy poco por sus

esfuerzos. Lo pusieron todo patas arriba, reventaron los cajones y saquearon

las prensas, con el resultado de que sólo han desaparecido un extraño volumen

de la Homero de Pope, dos candelabros chapados, un pesacartas de marfil,

un pequeño barómetro de roble y un ovillo de cordel.




— ¡Qué

extraordinario surtido! —exclamé.




— Evidentemente,

los tipos se apoderaron de todo lo que pudieron.




Holmes gruñó desde

el sofá.




— La policía del

condado debería hacer algo al respecto —dijo— es evidente que...




Pero yo levanté un

dedo de advertencia.




— Estás aquí para

descansar, querido amigo. Por el amor de Dios, no empieces con un nuevo

problema cuando tienes los nervios destrozados.




Holmes se encogió

de hombros con una mirada de cómica resignación hacia el coronel, y la conversación

se desvió hacia cauces menos peligrosos.




Sin embargo, toda

mi prudencia profesional estaba destinada a ser en vano, porque a la mañana

siguiente el problema se nos presentó de tal manera que era imposible

ignorarlo, y nuestra visita al campo tomó un cariz que ninguno de los dos

podíamos prever.




Estábamos

desayunando cuando el mayordomo del coronel irrumpió con toda su corrección.




— ¿Ha oído las

noticias, señor? —jadeó— ¡En casa de los Cunningham, señor!




— ¡Robo! —gritó el

coronel, con su taza de café en el aire.




— ¡Asesinato!




El coronel silbó.




— ¡Por Dios!

—dijo— ¿Quién ha matado, entonces? ¿El J.P. o su hijo?
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